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1 PRECIOS DE SUSCRIPCION-

Dentro y fuera de la localidad, trimestre . . 'I peseta. 

N ú m e r o suelto 10 c é n t i m o s . 

. A nuncios y comunicados, á precios 

convencionales. 

S E M A N A R I O R E P U B L I C A N O Redacción y Administración. — R E A L , 2. 

¿Es cierto lo que han dicho los 
Salgados, que el que no esté con 
ellos y el Diputado, está contra 
éste? 

¿No se puede ser amigo del se
ñor Sagasta solamente? 

Dejaremos de publicar este per
manente, cuando se nos conteste. 

EL GáGlOOíSMO 
Se habla con frecuencia de caciques 

y caciguimo, j sin embargo apenas sa 
bemos lo que con tales nombres se quie
re decir. Pasa con el Caciquismo lo que 

. San Agustín decía del tiempo: S i nemo 
Mfyoeraí , scio; s i qmereníí explicare velim, 

nescto: S i nadie me lo pregunta, ké lo 
que es; pero si quiero explicarlo, no lo 
sé. 

Ciertamente que es algún tanto difí
cil dar una definición exacta del Caci
quismo en sí y en sus diversas manifes
taciones. E l mismo autor del Catecismo 
dJ-o lahrego que tan atinadamente (iescri-
be las tropelías que al humilde labrador 
causa el Caciquismoen sí y en sus diver 
sas manitestaeiones. E l mismoautor del 
Caciquismo d 'o labrego ô XQ tan atinada
mente describe las tropelías quealhmilde 
labrador causa el Caciquismo y pinta de 
cuerpo entero á los personajes de su fi
liación, no se atrevió á definir al Caci
que Así es que define al Alcalde, di
ciendo: E a cousa mais condanada que 
se pode decir nin pensar, un señor malo, 
hurro, lapeiro%inxusto¡principiode toda-as 
nosas desgracias, e fin de toda-as nasas f a -
cendas. Y del Secretario dice q u e ^ ' w ^ a 

feitura d' o señor Alcalde tan bó comi él, e 
que se fixo iSacretario p ra nos rebentar e 
darnos mal exempro. E n cambio del Caci 
que solo dice que compone con los dos 
anteriores la trinidad opresora deilabrie-
go, que viene á ser: o mesmo Alcalde, o 
mesmo sacretario y-o mesmo Cacique, tres 
personas distintas e unha sola calamidá 
verdadeira. 

E n el uso corriente se entiende por 
Cacique aquel que de hecho gobierna y 
manda ó dirige á su antojo la causa pú
blica de un cierto territorio. E n esto 
conviene el Diccionario de la Lengua, 
según el cual Cacique «es el Señor de 
vasallos»; «jefe ó superior en alguna 
provincia ó pueblo de indios» Jefe de 

'alguna horda». «Cualquiera de las per
sonas principales de un pueblo que ejer
ce excesiva influencia en asuntos poli-
ticos ó administrativos*. «El que se me
te á manejarlo todo, etc. 

De aouí resulta que la idea de Caci
quismo no es absoluta sinó relativa. Sn-
pone un individuo que se constituye en 
superior, que mangonea el poder, y un 
pueblo ó cierto número de individuos 
que como vasallos, indios ó salvajes se 
dejan regir y gobernar por,aquél. 

Más para formar idea más exacta de 
lo que es un Cacique, y lo que represen
ta un Cacicato, es preciso proceder por 
análisis; es preciso estudiar en concreto 
ciertas acciones llamadas caciquescas 
para con el conjunto formarnos idea del 
Caciquismo. 

Desde luego la regla de comparación 
ó piedra de toque para el examen de las 
acciones aludidas, tiene necesariamente 
que ser la ley el derecho constituido en 
el orden político y administrativo; y de 
nen que llevar calificativo las que no se 
conformen COE las prescripciones de la 
ley, i np str abler^amea^ injusta. 

Ahora bién, la ley ordena que los re
presentantes d« los intereses del Muni
cipio, de la Provinciay de la Nación en 
general, sean designados por elección 
popular, á medio del sufragio, indicando 
la masera y forma como tal elección ha 
de realizarse. E l pueblo de suyo eligiría 
de ordinario aquellas personas que por 
su saber, por su conducta y honradez 
administrarían con más acierto y lealtad 
los intereses comunales. Pero he aquí 
que de la masa del pueblo, ordinaria
mente de las clases más ínfimas, apare
cen ciertos individuos dominados por el 
orgullo y la avaricia que no encuentran 
en la posición social que les deparó la 
suerte medios de satisfacer sus concu
piscencias, y, contrariando la volun
tad de sus semejantes, aspiran á obtener 
los altos puestos sociales para verlas 
cumplidas. A este fin «rconociendo su 
propia indignidad é imposibilidad de al
canzar aquellos puestos por los medios 
legales, y teniendo pobre concepto de su 
propio decoro, con la misma facilidad 
que se hallan dispuestos á cometer toda 
clase de ilegalidades y abusos, presu
men lo mismo de sus semejantes y ape
lan á mentirosas promesas, á los halagos, 
á las coacciones y á las amenazas para 
6\ logro de sus aspiraciones. 

Todo es el primer paso, y obtenido el 
triunfo en la primera elección, las facili' 
dades para ensanchar 1 js medios de ac- | 
ción serán cada vez más gi-andesy pro
picios; y donde las mentidas ciertas, no 
den resultado, los conseguirá maravillo
sos el terror áei consumo, sobre todo en 
pueblos como nuestras aldeas compues
tos de familias ó individuos sin cultura, 
ni ilustración, de suyo sencillos y de 
humilde posición social. 

E l nuevo conquistador procura poner 
todos los meíiios, simpatizar y atraerse á 
los poderosos prestándoles toda c ia 
se de servicios y sometiéndose á las más 
ruines humillaciones con tal de compla
cerlos, para de este modo infundir más 
miedo y terror á los pobres y humildes 
no adictos, y á la vez inspirar mayores 
y cada vez más intensas confianzas á los 
que le siguen. 

Entre los que se someten de un mo
do incondicional y aquellos que pueden 
ejercer coacción sobre los subordinados 
y participan de los mismos ideales, re
parte los puestos públicos con la expre
sa condición de que nadie quebrantará, 
la consigna bájo pena de excomunión 
ipsofacto de atentar contra los deseos de 
algún miembro de la sociedad, y, sobre 
todo, de respetar siempre y en todo 
tiempo la voluntad del Je/e siguiendo 
•fielmente sus instrucciones. 

Montada así la máquina no hay cuer
po que la resista, el reparto de los im
puestos se hace como al peñor se le an
toja; las elecciones sean de la clase qu^ 
quieran han de dar necesariamente el re
sultado preconcebido por el señor ; iasvo-
taciones y dictámenes cualquiera que 
sea el negocio de que se trate, se aco
modarán á las indicaciones hachas por 
el señor; el fallo de los asuntos será como 
el señor haya mandado; por encima de 
toda la razón y toda la justicia serán 
siempre servidos los recomendados por 
el señor, y perseguidos sin tregua ni 
descanso aquellos que el señor mande 
perseguir y castigar. Y en una palabra, 
para todos los órdenes de la vida, para 
todos los asuntos del territorio y para 
todas las empresas que puedan idearse, 
no hay más que una sola y soberana vo
luntad, que es la sobrada y omnímoda 
voluntad del seño^ constituido de este 
modo en dueño d i v i d a s y haciendas. 

He aquí explicada á grandes rasgos 
la génesis del cacique y el desarrollo 
progresivo del Caciquismo: Se origina cíe 
ía sobria, de la envidia y de la aYari-

| cia; se desarrulla, extiende y prcpaga al 
| lado de la ignorancia mediante fingidas 
j promesas, las coacciones y amenazas al 
f obtener su fin único que es la infracción 
l de la ley para ser sustituida por una so-
[ la y omnímoda voluntad con impugni-

dad de tal infracción; y consigue este 
fin y llena por completo su ideal cuando 
la ley resulta impugnemente infringida 
en todos los órdenes, especialmente en 
el político y administrativo, y la susti
tución de la misma por una voluntad de
pravada se hace universal. 

Según ésto el Caciquismo viene á 
ser: L a infracción impugne en todos los 
órdenes, especialmente en lo político y 
administrativo, de la ley sustituida por 
la caprichosa voluntad de un individuo; 
Y cacique no es otra cosa que: Ese indi -
víduo que dentro de un territorio dado 
ha conseguido sustituir la ley impugne
mente infringida en todos los ordenes, 
máxime en el político y administrativo, 
por los caprichos de su'voluntad. 

Infiérese de estas definiciones: 
1.° que Caciquismo es lo mismo que 

negación ó burla de toda iey y por lo mis 
mo de todo derecho, de toda justicia, 
moralidad y voluntad; 2a Que el Ca< i ¡ue, 
es un inciividuof-'onstituído de hecho en 
maiido y poder, desprovisto de toda idea 
de rectitud, bondad, amor? caridad, deli
cadeza, dignidad, educación y cultura. 
3° Que los individuos adictos á un Caci
que son seres imbéciles, inectds, incons
cientes, autómatas, desconocedores de 
su dignidad y sin cultura social ni sen
timientos de moral id^, Y 4o que tode 
pueblo que consiente y se deja gobernar 
por un cacique y sus subalternos, tiene 
que pasar por ignorante y estúpido, ene
migo de! progreso y de* la civilización, 
ó cuya vida y desarrollo serán siempre 
anormales mientras no eche de si y ex
tinga aquella plaga. 

De ií7 Termño 

Aprender á decir á vuestros esposos, 
á vuestros hermanos, á vuestros hijos, que 
la República es lo única forma de gobierno 
que les honrará y enaltecerá, haciéndoles 
libres. Ella será la que forme austeros, so
brios ciudadanos y acabe con los parási
tos, sustentadores del más grosero egoís
mo, que son la vergüenza de España. 

NICOLÁS SALMERÓN. 

Esa decantada regeneración con que 
todos nos enjuagamos á menudo la boca y 
que es á veces amparo de toda traición, 
pretexto de toda estomaguitis, anzuelo de 
todo pescador artístico, literario, periodís
tico, religioso, político y social, falsa ban
dera de todo vividor de oficio, pasará nun
ca de la categoría de irrealizable visión 
fantasmagórica mientras sigan dirigiéndo
nos, ilustrándonos y regenerándonos, esos 
políticos socarrones, embusteros, ineptos 
y traidores, que atento solo á sus intere
ses particularísimos, á sus conveniencias 
exclusivamente personales, á su autolatría, 

| acabarán de arrastrarnos al abismo. T a l 
| palabra, puesta en sus labios ó en sus escri* 
! tos, es la mas cruel de las burlas, el más 
:: fiero de los sarcasmos, la más bárbara de 
í las mentiras. 

¿Regenerarnos quiénes están d<ígenera-
| dos, podridos, impotentes y deshonrados? 
i jQue absurdol No pueden alentarnos por 
| que carecen de fuerzas, de valor, de cons-
| tancia, de ideales y de vergüenza; r.o pue

den ilustrarnos, porque su cerebro siempre 
fué estéril; no pueden aconsejarnos porque 
son unos traidores y unos parásitos; no 
pueden guiarnos, porque ni ellos mismos 
pueden tenerse derechos; no pueden ampa
rarnos, porque se tambalean; no pueden 
infundirnos fé, amor, sinceridad, ni otros 
nob'es sentimientos, porque su corazón 
está seco. Respetémosles aunque no siga • 
mos sus huellas. 

A la juventud, pués, corresponde to
mar la iniciativa en el asunto; á los seres 
nuevos; á !a generación que florece; á los 
hombres del mañana toca dirigir el ejér
cito regenerador. Pero para eso hay que 
tener un ideal, por el cual se trabaje con 
entusiasmo; por el cual se luche sin des
canso, por el cual se sufran sin temor pe
nas, miserias y tormentos, y por cuyo tri
unfo se sacrifique todo, incluso la vida y la 
honra; hay que ser muy tesonudos y cons
tantes; hay que tener una voluntad poten
te, fija é indeclinable; hay que amar con 
pasión la Libertad, t i Progreso, el Bien, la 
Justicia y la Fraternidad; hay que obrar, 
hacer, ejecutar ¿in demora lo que reputa
mos bueno y regenerador; hay que tener 
fé, entusiasmo y decisión; hay que encari
ñarse con la revolución; hay que ser va
lientes en el ataque y serenos en la defen
sa. Individuo sin ideales, agoniza; nación 
sin ideales no puede vivir 

Los jóvenes hemos dejado dormirlos 
ideales ó no los tenemos. Preciso es resu -
citarlos ó crearlos; urge pelear, reúnirse 
conferenciar, escribir, formar Sociedades 
moverse en todos sentidos, dar señales de 
vida por todas partes, propagar, levantar 
los ánimos, enardecer los corazones, reve
larse, avanzar siempre; nada de estancarse 
y mucho menos de retroceder. No me 
cansaré de repetir que debemos querer 
más la libertad que la vida, porque ésta 
sin aquélla para nada sirve. 

IArriba, pués, juventud: ánimo y ade
lante! ¡A luchar como fieras, hasta ceñirnos 
la corona triunfal ó sinó á morir como hé
roes y mártires en medio de la contienda! 
¡Libres y dignificados, ó muertos y olvida-
dosl [Demostremos á todas horas que en 
España hay juventud de idéas radicalesl 

J . M. B . 

Nada; que hay en el pseblo cada día 
una epidemia nueva 

Y de todas las que padecemos ninguna 
tan molesta como la de los chicos preten
ciosos» 
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I 
E L D E M O C R A T A . 

4 
Sobre todo" cuando pulsan la péñola 

heredada. 
¿Por qué éstos rapaces no habrían de' 

aceotar las herencias literarias á beneficio 
de inventario? 

Además de no tener tanta responsabi-
idad, serian dignos de disculpa. 

« .. manchar la honra del contrario quiere 
y si encuentra ocasión, allí la hiere.» 

¿Allí en donde? 

¿En la verdad, en la honra ó en la oca

sión? 
<y4 sus campañas de maledicencia 

impulso noble alguno nunca mueve...* 
Si no lo mueve ¿como ha de ser algu-

110'' 

Alguno seria si !o moviese, por que no 
podría moverse de suyo. 

Es causa primordial de grandes males 
Y por ésto, en justicia le cou/unda 

Del campo con feroces animales 
Y d veces pienso con dolor profundo 
S i esos seres son seres racionales 
O son bestias qne andan por él mundo 
Pues hombre que su infamia no r frena 
No es hombre,, no; es sanguinaria hiena. 
¿Esto es metafísica ó poesia animalia-

camprstre? 
¡Le confundo del campo.,..! 

¿Qué querrá decir, Dios mió? 
¿Y áquello de «si son bestias que andan 

por el mundo.. *? 
¿Pues por donde habian de andar las 

bestias? 
Por el mismísimo sitio que se pasean 

los Idem. 
IY para eso, pensar con dolor profundo, 

como piensa el poeml 
Piense, hómbre, piense, y deje el dolor 

para los que le hemos leído. 
No podemos continuar. 
E l ¿ / o / ^ r / ^ y w ^ que sentimos nos lo 

mpide. 
Y los tropiezos que damos con unos 

versos largos y otros cortos. 
Por ejemplo. 

nHuirá con desprecie de tu lado* 
<s Desecha de tu alma esos reconrés* 
Esos son cortos. • 

* <i'Y calumniando al que te hace favores* 
«Nuncapodías ser más ae lo que hoy eres* 

Estos largos. 
E s t á visto. 
Para medir versos, no basta el metro 

de la casa de Simeón-. ' 
Así como para hacerlos, no es suficien-

e que el que lo intente haya tenido un pa
dre poeta. 

Máxime, cuando el padre há sido un 
ramplón. 

Es una desdicha que el caciqusimo no 
tenga también influencia en el árte métri -
ca. 

Porque así, tal vez el poeta hubiera con -
seguido su objeto. 

Pero,... ¡quién sabe si con el tiempo...1 
l|Ya hizo un libro D. Laureano, con 

qvie. .11 
ADOECID0. 

E l Orbe católico se prepara á conme
morar el mil centésimo nono tercio ani
versario del más grande acontecimiente 
en ia historia de ia humanidad 

Reinando Octavio Augusto.el año 772 
de la fundación 'de Roma, allá en un 
país delicióse,el más meridional del Asia, 
situado entre el Eufrates y el Tigris, y 
en un miserable establo de la ciudad de 
Baier?, nacía en una noche del mes de 
Diciembre, el Redentor del Mundo, E l 
Mesías prometido. 

E l NacimieQto del hijo del artesaftO 

de Nazaret señala la aurora de un nue
vo día; cambian fundamentalmente en 
su manera de ser las sociedades, caen 
hechos pedazos los falsos Dioses de la 
pagana Roma, y el hombre revindica 
la dignidad que por origen le pertenece. 

Dejan de estar encarnadas en una 
sola persona magistraturas y sacerdo
cios incompatibles, al fructificar la semi
lla sembrada por Jesús con aquellos i n 
comparables principios de política, base 
de los modernos Estados: adad d Dios lo 
que es de Dios y a l César lo qne es del Cé
sar, y la pobre humanidad, no sin supre 
mos esfuerzos, vá traduciendo en hechos 
la sublime doctrina de aquél que con su j 
preciosa Fangie la selló en la cumbre 
del Gólgota. 

¡Quién habria de decir que al cabo de 
1903 años de aquel fausto é imborrable 
suceso, hubiera en el extremo occiden
tal de Europa una Nación dominada por 
una casta llamada Caciques, que tanto 
contrarían la implantación de las doctri
nas del crucificado! 

¡De una casta que es la más burda y 
ridicula parodia de aquellos Césares de 
la Roma imperial, y que no teniendo ni 
alma para concebir aquellas graadiosas 
aberraciones de los monstruos humanos 
que se llamaron Nerón. Tiberio y Calígu-
^a, tienen sin embargo todos los defectos 
y egoísmos que fueron patrimonio de 
estos locios moralesl 

iVerguenzr y baldón para los que su
frimos la peor de las tiranías; la tiranía 
de los pequemos y de los miserables! 

te no llevaba consigo más que cien pese-
t^|, que Según él dijo, pensaba destinar á 
la compra de una pareja de terneras. 

TIMO 
ó 

U n a c a ñ a de get car y vina trucha 
que traga e l anzuelo. 

E l conocido labrador de San Clemente 
de Cesár D. Francisco Toucedo Búa, her
mano del concejal electo D. Andrés Tou
cedo, ha sido víctima de un timo en la vi
lla de Padrón, cuando se celebraba la féria 
el día ocho del corriente. 

E l procedimiento es de lo mas burdo 
qée se ha visto, siendo por esta causa más 
de lamentar, la inocencia é ignorancia del 
timado. 

E l autor del timo ha sido un niño de 
corta edad, el cual con muchísima cautela 
mostró al Cándido Toucedo unas sesenta 
monedas de oro, que segúu el precoz tima 
dor procedían de un robo, y á todo tran
ce, y por pequeña suma, quena deshacerse 
de ellas, temiendo la presencia de la perso
na á quién las había sustraído. 

E l amarillento metal despertó la codi
cia del tan alto como infeliz Toucedo, y 
este, después de muchas conferencias, y 
saboreando un cigarro puro, con que le 
había obsequiado el ̂ / « ^ ¿ v k , convino la 
compra de las tentadoras monedas, entre
gando la víctima al petít timador, noventa 
y ocho duros á cambio de cuarenta y cinco 
de aquellas. 

Satisfechísimo con el gran negocio que 
acababa de efectuar, fuese el bueno del 
Toucedo derechito^ una casa comercial con 
el fin de cambiar las monedas, pero .... ¡ho 
sorpresal, las flamantes álfonsinas resulta
ron ser toscas medallas de latón dorado, 
anunciadoras de un producto industrial. 

Francisco Toucedo fué á dar cuenta de 
su inocentada á la Guardia Civi', la cual 
á estas horas anda en busca de un ¿ujeto 
de capa negra en Santiago, 

Lo más doloroso del caso es que para 
realizar Toucedo el negocio, obtuvo á 
préstamo de varios vecinos y amigos, pe
queñas y distintas sumas, hasta completar 
^ que fué objeto del timo, pués el iapcen' 

Al leer, F ray Prudencio^ tus paliques, 
pedestres, de insulsez harto notoria, 
no sé por qué se llena mi memoria, 
de recuerdos ingratos de caciques. 

Esos recuerdos que en mí mente viven 
toman calor, se aginan y se agrandan 
al leer lo que escriben los que mandan 
y observar como mandan los que escri-

[ben. 

Entre todos hay uno que constante, 
perdura tenazoaente en mi memoria; 
es de una vieja, peregrina historia 
que á contaros me apresto en esto ins-

Al mirar de la crítica acerada ' 
el filo que amenaza su renombre, > 
busca en el chiste salvación un hom-

[bre, 
y ñola encuentra, y tiembla, y se ano-

[nada. 

Persigúelo doquier nuestra firmeza, 
búscalo con afán nuestra censura, 
y entonces, aterido de pavura, 
en las manos esconde su cabeza 

Ni el miedo del cobarde nos desarma 
ni su llanto aminora nuestra ira: 
uno, un mandoble con furor le tira, 
y se hunde en GÍeno,lal penetrar, el arma. 

Por la herida, no sangre hiél arroja: 
y allí tirado en el inmundo lodo, 
queda el cazique agonizando todo 
hasta que un barrendero lo recoja. 

Sí ha sido sola un sueño esa matanza 
quizá sea ese sueño el de un profeta 
loo pierdas de ese goce la esperauzaj 
¡pueblo, ten en mañana fe completa! 

Ego 

COSITAS 
Al estilo de lo que hacen otros ayun

tamientos ¿líene la amabilidad el de Cal
das de remitir á esta redacción las cuen
tas semanales délos gastos del munici
pio? 

Nosotros nos veríamos complacidos 
y los vecinos tendrían ocasión de adver
tir de la moralidad y buena adminis
tración de dicha entidad, enterándose 
minuciosamente del modo como se em
plea el dinero de los contribuyentes. 

Esperamos que el Sr. Alcalde nos 
complacerá. 

¿Cuando comienza el repeso del pan 
y de la carne? 

¿Hemos de estar los consumidores 
dejándonos explotar por aquellos que 

fían su impunidad en la apatía de los 
concejales? 

¿A qué otras cosas de importancia 
para el pueblo se dedican esos señores 
que van al ayuntamiento los días de se
sión? 

¿Podrán mostrarnos sus trabajos? 

Rogamos al Sr. Alcalde, obligue á los 
empresarios del servicie de coches á la 
estación del ferro-carril de Portas, á te
ner una administración ó central fija, 
que sirva á los viajeros de norma para 
saber con exactitud el punto de donde 
salen los carruajes, y las horas en que lo 
hacen. 

Con eso se evitará el. que los riperts 
salgan cuando quieran, y del lugar que 
se las antoje, con perjuicio de los viaje
ros. 

También rogamos al celoso Sr. Ad
ministrador de Correo», obligue á que 
los coches que conducen la correspoa-
dencia al tren, la tornea siempre en la 
administración. 

Tan justos ruegos no creemos sean 
desatendidos. 

Sr. Alcalde; las cosas i medías son 
poco buenas. 

Eso de que á las diez canten la hera 
los serenos, con la poética invocación de 
¡ave María purísima! y las demás horas 
sean anunciadas al estilo de salida de 
tren, no lo entendemos. 

Que se suprima el canto, lo hallamos 
explicable: pero que se sustituya por el 
pito, no nos lo explicamos. 

La vigilancia nocturna debe ser si
lenciosa sí ha de ser eficáz. 

Anunciar la presencia del vigilante 
con un golpe de aíM¿/o, es tanto como 
decir á los rateros ó ladrones por donde 
anda el que les estorba. 

Quédese el pito para que el capataz 
sorprenda la vigilancia de los subalter
nos, haciéndoles responder que se ha
llan en su puesto; pero no convertir los 
serenos en relojes de pito. 

Para otro tanto, prefiero ios de cúces 

4Qué nos cuentan de los escalones de 
la casa de D. Laureano que asientan en 
la vía pública? 

¿Qué de las herramientas y andamia.. 
jes de la Iglesia y del Asilo? 

¿Qué de los árboles de la alameda 
vieja? 

¿Qué de las cinco mil pesetas conce
didas á los labradores que sufrieron pér
didas por inundaciones? 

¿Qué de la vaca regalada para que 
sirviese de modo bien distinto del que 
sirve? 

¿Con qué dinero se hizo la Rectoral de 
Santo Tomás? 

Nosotros preguntamos á Fray P r u 
dencio. 

Contéstenos, y no nos señale otroa 
respondedores, porque ese es un subterfu
gio que, de puro burdo, no tiene dis
culpa, 

Remontándonos á la edad de piedra, 
viniendo luego á la del bronce, y después 
á la de kierro; dando un ealto histórico 
hasta los celtas, los godos y los suevos; 
y hablando oportunamente de Wamba, 
Recaredo y Lagartijo, se nos tendrá pop 
una barbaridad de cultos | de historia 
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dores, y no seremos otra cosa que unos 
majaderos. 

Afortunadamente, esto es un decir. 

Dice un papel que el Arre adatarlo de 
Consumos dá trigo, 

¡Lo que da él es mourórJ 

Y a tenemos los Consumos arrendados 
por otros tres años. 

E l Arrendatario es D. Manuel Búa» 
que viene diciendo hace tiempo que el 
negocio le da pérdida. 

Y hubo algún infeliz que se lo creyó. 
¿Cómo habla de darle pérdida un ne

gocio en el que hizo cuanto quiso? 
Ahora s«rá otro cantar. 
Porque los del radio no tienen por 

qué concertarse. Con pasarle aviso de lo 
que introducen, tienen terminado. 

Y si no se tía, que nombre seis doce
nas de vigilantes. 

Conque ya lo sabe el público del ra
die: el que se arrienda es por que quiere. 

BanQm K DK mm 
Dias pasados llegó á la Metrópoli Ecle

siástica de Galicia un cacique llamado don 
Lúeas, y de mal nombre Irompeta, y en
trado que hubo nuestro hombie en una de 
las casas bancadas de la tradicional ciudad 
de los monumentos, después de los saludos 
de rúbrica acostumbrados á usar entre gen
te dé antiguo conocida y de negocios, se 
entabló entre los banqueros y el cacique ei 

siguiente diálogo: 
Banqueros.-¿Que pasa en C. Don L.? 

Parece, por loque se vé en la prensa de 
aquella localidad, que le quieren echar á 
V . íuera del comedero. ¿Ehi1 

Don L.—iQuiál No hagan Vds. caso á 
cuentos, señóres. Se trata solamente de 
cuatro ambiciosilios que quieren perder ei 
tiempo lastimosamente, empeñándose en 
querer demostrar al pueblo cosas que á 
este no le importan. iCuanto mas valiera 
que esos señores aprovecharan el tiempo 
en cosas más prácticasl Mucho le importa 
al pueblo el saber cuales son sus derechos 
y sus obligaciones. Eso es música del por
venir; lirismos y utopias dé la época. E n 
cambio, icuánta riqueza perdida por dedi
car mal ei tiempol Es verdaderamente una 
lástima, señores, ver cuanta riqueza encie
rra en su seno este nuestro suelo de Galicia, 
que todo el es puro mineral, y que ios jó 
venes no se dediquen de Heno a las indús-
trias, y dejen esas interminables carreras 
que tanto cuestan y tan poco producen. Yo 
de mi se decirles, que si tuviese capital 
sería capaz de revolver toda España. Cuan
do sin él traigo revuelta Galicia entera, si 
fuese hombre acaudalado causaría una re
volución social. 

Banqu. - V . siempre lo mismo, don L . 
Siempre obsesionado con las industrias y 
los negocios. Pero ¿no vé V. , señor don L . , 
que en el mundo tiene que haber de todo, 
y que éste no puede componerse solamen
te de industriales y comerciantes? Ni todos 
tenemos las mismas aptitudes para dedi
carnos á unas mismas cosas, ni sería posi
ble el comercio de la vida sino hubiese la 
diversidad de ©ücios, profesiones, artes y 
empleos, todos indispensables para lasatis* 

facción de las necesidades de la humana 
especie. 

¿V. no comprende, don L , que la ver 
dadera armonía del conjunto resulta de la 
infinita variedad de dedicaciones, como co
rolario de la también infinita variedad y di 
versidad de aptitudes y vocaciones? No 
solo sería la igualdad monótona , sinó i m -
posible. Interin haya enfermedades, habrá 
médicos encargados de curarlas, y mientras 
los hombres no cumplan de buena voluntad 
y expontáneamente sus obligaciones, habrá 
y tendrá que haber tribunales encargados 
de restablecer el imperio de la ley pertur: 
bada por la lesión del derecho y abogados 
para la defensa de los pleitos y causas. 

Pero es raro, y nos ha llamado más de 
una vez la atención, la circunstancia de que 
siendo V . , don L . , un hombre tan fatídico 
pnra las indústrias como Silvela y Moret | 
para la política, sea V . no obstante tan 
reincidente y recalcitrante, al extremo que 
bien puede considerarse ej.a afición una 
verdadera monomanía. 

Por que es la verdad, I) . L . ; V . es un 
eterno fiacasado eo las industrias. A V. 
solo le han salido bien sus propios ne
gocios, cuando en ellos tomaba parte ia 
política; pero aquellos negocios colecti
vos en que no tomaba tan directa parte 
a politica, fracasaron todos. 

D. L.—No les falta á Vds. razón, seño, 
res míos, en lo que dicen, pero á mi bue
nas me las dan. 

¿No comprenden ustedes que yó no 
arriesgo capital? 

Yó embauco á los Cándidos, que, co
mo me ven activo y charlatán, por que 
nunca tengo pereza para hablar lo que 
biea me vieue, y trompeteo de lo lindo, y 
me creen hombre influyente en politica, 
se vienen conmigo como pimpines\ yo 
hago mi negocio, me largan uoa prima, 
los goruos por ia caza de estos incautos, 
y eu páz. 

Banq,—Y vamos á ver, D. L . ¿Gomo 
compagina V. ia dedicación a las indús 
trias con la dirección de la politica? No 
seria más propio que esa política la din-
gierau las personas que por sus conoci
mientos, están más llamadas á esas ope
raciones? 

D, L—No señor; allí, en C , si falto 
yó no hay nadie que haga algo; mi per
sonalidad es indispensable. Por supues
to, yo esto no se lo digo á los de C , al 
contrario, hace tiempo que vengo dicien
do que iameato no me aparezca un su 
cesor; pero esto comprenderán Vds. que 
lo digo de labios afuera, como suele de
cirse. 

Sin embargo, hoy ya me van con-
veaciendo, tanto que me pusieron de mo
te los paisanos, E l Trompeta, ¿qué les 
parece á Vds.? 

Banq,==»=feY cómo se las vá V. á compo
ner ahora si sube D. Eugenio Montero 
RÍOS á la presidencia del Consejo de Mi
nistros? 

Por que tenemos entendido, que V. 
habló muy mal de aquel señor, en UD 
papel que se publica ea su pueblo, papel 
que, según nos dijeron, solo se ocupa de 
V. y de sus industrias; pero qu« alguna 
vez metió la pata en política en unos pa
liques en gallego, que también le atri
buyen á V . , y en cuyos paliques, dicen 
que le llamaba V. á D, Eugenio, abogado 
das silveiras, raposo de Lourisán y otras 
lindezas por ol estilo, y ahora este señor 
tratará de vengarse, como es natural. 

D. L.=3cTodo estaba previsto; y para 
eso nuestro querido diputado, votó por 
D, Eugenio; y ahora D. Eugenio le está 
agradecido, y como este diputado no sa
be hacer nada sin nosotros, és decir sin 
mí, claro está que yo continuaré man
goneando como siempre y haciendo 
mangas y capirotes, Vds, m talieadea 

la política; todo es na puro compadraz
go. Solo sirve para hombres como yó y 
dbs de mi calaña, por que teñamos aga
llas para todo, y so nos los individuos 
más idóneos para servir este régimen. 

D Eugenio, pae3, respetará el statu-
quo, y aunque de mi no le faltarían ga 
ñas de vengarse ponjue yó sé que le le
yeron aquello en que 

fCoiuinuará). 

PARA. L A S M U J E R E S 

E l placer dé la mesa no es solo el 
placer material que sienta el gastrónomo 
ante el altar de la gula; la mesa es tam
bién el punto dereuaión de la familia, 
que se agrupa en torno de ella para cam
biar impresiones y disfrutar d é l a in t i 
midad y ia convorsacióa mientras se've
rifica la comida. 

Lo.3 banquetes no £on otra cosa que 
reuniones amistosas, cuyo valor no con
siste en los manjares, siaó en la amistad 
que enlaza á los que se reauen con el 
pretexto de la comida. 

Es indudable que ei adorno j la ele 
gancia, todo eso que los extianjeros ex
presan con la palabra casi universal de 
confort, contribuye á aumentar el bienes
tar en todas las cosas, y de aquí la ne
cesidad del adorno en la mesa, conside
rada como lugar de reposo, de intimi
dad y de placer. 

E l adorno de las mesas varía mucho 
y se adapta á las diversas modas; una de 
las que más se sostiene es la de las flo • 
res. 

No es tan f ici l como se cree combi
nar bien las flores, es ua arte que exige 
gusto y tacto delicados. 

E i adornar con flores es una ocupa
ción tan grata, que los dueños de la ca
sa se la reservan casi siempre. Combi• 
nar ios matices, mezclar las flores con 
gusto y originalidad personal llegando 
a los lindos efectos de la decoración, es 
una misión difícil que las floristas más 
reputadas siempre consiguen. 

Las mesas redondas, adoptadas de 
nuevo por ia moda, se prestan más á la 
decoración que las mesas cuadradas; se 
las cubre con UQ lindo mantel moderno, 
esto es, que venga justo a la íorma y ta
maño de ia mesa. Debe estar rodeado de 
un encaje y con bordados en la cenefa ó 
en toáo el centro según el lujo que se 
empiée. 

Parala decoración de ñores se em
plean de varios modos: los más usados 
son con tallos corto-?, de un solo color y 
diseminadas per las mesas. 

Para que este adorno resulte muy 
elegante, es preciso que las flores sean 
muy finas: rosas, claveles, hortensias, 
jazmines, camelias, etó., y resulta muy 
costoso. 

L a otra forma coasiste en las guir
naldas al rededor de la mesa y formando 
dibujos éntrelos cubiertos, ea todos sen
tidos; esto es raá& sencillo y se puede 
guarnecer con elegacia una mes i gas
tando menos de flores, puesto que van 

. mezcladas con las hojas. 
Las frutas frescas de la estación se 

usan también para este género de ador
no; y en su época se colocan, por ejem
plo las ramas de cerezas, hábilmente 
dispuestas entre las hojas y combinadas 
con algunas flores. 

Esta decoración tiene la ventaja de 
no dar el penetrante perfume de las flo
res solas, que desagrada á algunas pe-
souas, mezclado al olor de las salsas y 
condimentos. 

También se hace un lucido adorao 
con las plantas de íresa bien colocadas 
entre musgo con sus largas ramas, que 
se extienden de un modo caprichoso y 
variado en todas direcciones dando á la 
mesa un especto de frescura que encan
ta á los ojos. 

Las ramas floridas de manzano, pe
ral, almendro, etc., pueden también ser
vir, pero tienen el iuconveniente oe la 
fragilidad de sus flores, que se marchi
tan con íacüidad. 

En el campo y en los sitios que sea 
fácil proporcionarse flores silvestres, és
tas ofrecen elementos muy variados, y , 
mezcladas á las frutas, dan una ilusión 
agreste, fresca, de naturaleza en flor, 
qu? paraca aamaoto -m pulouüa* 3 

vivificar él organismo con algo de la 
pura atmósfera de la campiña. 

La* guirnaldas de fl )r ;s campestres 
con sus maticesrojos, azule-, oro ó blan
cos, forman siempre lindas í'antímis; las 
espigas y las amapolas dan una bella 
combinación. 

Cuanto más raras sean las flores y 
más difícil el poder proporcion árselas, 
mayor resulta el gasto y arte de quie
nes quieran dar a sus mesas un tono 
elegante y estético 

Jî i «fe 

Hace dí is viene celebrándose con 
grao solemnidad, en la iglesia parro
quial de Santo Tomás, la novena que 
anualmente dedican las «Hijas de Ma
ría^ a su excelsa patrona 1 a Purísima 
Concepción. 

Desde el viernes ocupa la Sagrada 
Cátedra el Reverendo Padre Ciar m, cu 
ya elocuente palabra es escuchada por 
numerosos fieles. 

Un afinadísimo coro comp esto de 
varias asociadas, ejecuta coa incompa
rable gusto, durante aquellos actos, va
rias composicioneá. 

Damos nuestra más cordial enhora
buena á ia simpática asociación «rHijas 
de María» por lo bién que organiza sos 
funciones religiosas, y al Sr. Cura pá
rroco de Santo Tomás por su acertadísi
ma dirección. 

Los jóvenes de esta vi l la que cursan 
sus estudios en la Universidad de San
tiago, hailanse al lado de sus familias, 
para pasar las próximas pascuas de Na
vidad. 

Sean bien venidos 

E n Padión, ha comenzado á publi
carse un semanario republicano con el 
títmo de £1 RadicaL 

Nuestro coiega, dedicará todas sus 
energías á comoatir el caciquismo, que 
en aqueiia villa, como en esca, todo lo 
invade. 

Enviamos á E l Radical nuestro más 
entusiasta halado, y ledesedinos larga 
y prospera vxáv, 

La falta de espacio, impid enos inser 
tar ou ei presente nú a» ero ua trabajo 
penodLtico que nos ha en viado nuestro 
querido amigo y correligionario ü . R i 
cardo Alvareilos Gimeutz, distinguido 
medico de Vilianueva de Arosa. 

Dicho articulo se publicara en el 
próximo número. 

Compañía. H^mburgassa 
E l próximo dm a saldrá de María en 

viaje directo para Montevideo' y B ACUOS 
Ay res, ei vapor A<síí^ad« que dcüspaeha 
su consiguataCiu D. üdisuido Domia-
guex. 

Imp. de Joaquín Poza C o b a s . — F o a t e v e d r a . 

P a r a l a s p r ó x i m a s 

P A S C U A S D E N A V I D A D . 

Recibiéronse en el Comercio doBra» 
silecro, mautecados de Aatorga, dulCos 
üo Reaoudek, higos, pasaa y otra in -
üuidad de articuloá. 

Vinos generosos, dulces y secos, 
cognac, ron y auiáydos, clase supe
rior. 

Precios económicos. 

Luís C. Tor re s—Rúa vieja —Caldas 
de Reyes. 

idulfo "Mosquera Castro 
A B O G A D O ' . s ^ 

Pone en conocimiento de sus amigos 
y correligionarios que se ha malricuia-
do en esta Juzgado, y que se halla á su 
disposición pnra todas las cuastio¡)esf 
civiles, criminales y administrativas 
que se les originen. 

GALUB FEAL; frente á l a Piasa m i 
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T n r ^ r n A D ^ n ^ 1 t V i T ^ t n f 6 ' Cún ,os v^P0I,es Correos CAP FRIO, 
TÍJUCA, CAP ROCA, SANTOS Y C A - V E R D E . Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para Hamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de piimer orden. 

Vapores de gran Estatilidad 

ü r T c 1 M n ? ^ o S c TbreSal>drádÍrectam6nt0 de MARÍN para M O N T E V I D E O y /IUEINÜS A i n E S el magmhco vapor 

Comercial Unión 
Compañía de Seguros Sobre Incendios 

Representante en CALDAS: 

El 17 del actual saldrá lambien el magnífico vapor 

Santa Fé 
Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S ESlisardo D o m í n g u e z , 

F L O T A B E L A C O M P A Ñ I A 

¡V 

Amazonas . 
Auto ni na . 
Argentina , 
Asnución . 
Babitonga . 
Bahía 
Belgrano . 
Buenos Aires 
Cap Frío . 
Cap Roca . 
Cap Verde. 
Córdoba. . 
Corrienies . 
Chubut . . 
Comod. Ribadavia 
Desterro 
Entre Ríos. 
Guahyba . 

Tonelada». 

ÍGOO 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
8000 
3000 
8000 
5000 

La Plata. , 
Maceió . 
Mendoza . 
Montevidéo. 
Paranaguá . 
Patagonia . 
Pernambuco 
Petiópolis . 
Río . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo . 
Santa Fé . 
Taquary 
Tijuca . 
Tucuman . 

Tvntladat. 

6000 
5000 
6000 
80U0 
5000 
4000 
7000 
7000 
bOOO 
5000 
7000 
8000 
7000 
8000 
500© 
8000 
7000 

o-, rs. 

P A T E N T E N Ú M . 2 3 8 4 5 

E l más práctico paro sulfatar viñas, árboles , etc., etc. 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todos los conocidos. 
E s de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de FÍGrARO y V E I U I O R I L , en cosa de 

- A . . O - . E G . 
Véndese al precio de 22^0 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caídas, Comercio de 

lisardo Domínguez 

C O M E R C I O 
D E 

Calle Real num. 5* ~-Caldasjie Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es
tablecimiento multitud de juguetes 
para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor
batas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos . 
Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia 
NO OLVIDARSE 

C a l l e n ú m . 5 
C a l d a s de R e y e s 

Representante dé la Compañía de Se
guros sobre la vida «La Mutual Life» y 
de la de seguros sobre incendios <La 
Estrella». 

T r a v e s í a de Sagasta, 2 0 
C A L D A S D E R E Y E S 

Precios sin competencia 

• Se venden TRES XMIL pares calzado 
propios para la presente estación, á 
precios muy baretos. 

También se liquidan muchas som
brillas de señora y caballero y un boni- ^ 
to surtido de abanicos. 

Precios sin competencia; todo no 
Bazar do Brasileiro da 

l u í s T o r r e s 

EN EL COMERCIO DE B L A S D U R A N 
S S I J O , CALLE REAL 50, ESQUINA Á LA 
TRAVESÍA, se recibió un ÍHmenso sur
tido de géneros, tanto nacionales como 
extranjeros propios para la temporada 
de invierno, que se venden á precios 
sumamente módicos como es costum 
bre en esta nueva y acreditada casa. 

Pañuelos de abrigo en negro y más 
colores, mantones, géneros para trajes 
última novedad, lanillas, pañetes, fra
nelas y merinos de lana y algodón. 

Recibió además un gran surtido en 
paraguas de resorte y sin él, sombre
ros boers de bonita y elegante forma en 
variados y sólidos colores. 

Ropas hechas para hombres y niños 
y muchos otros que no contamos, por
que sería imposible enumerarlos todos. 

Si queréis lucir trajes y demás pren 
das económicamente acudid á este es
tablecimiento, y quedaréis complacidos. 

No equivocarse. Calle Real 50, es
quina á la Travesía. 

Bazar d'o Brasileiro 
Ĵ l D E [óp 

TE 
Papelería y objetos de escritorio, de 

piel y otros muchos ar t ículos. 

Almacén de comestibles y bebidas 
finas. 

Depósito de cal y cemento. 

Máquinas de coser. 

Ropa blanca y de punto, sombreros, 
corbatas, pañuelos de seda y hilo, cal
cetines, medias y corsés de señora. 

Acordeones y juguetes para niños. 

Especialidad en calzado. 

Relojes, sortijas, pendientes de du
blé, oro y plata. 

El más surtido en paquetería, bisu
tería quincalla, ferretería y cristales 
finos. 

Batería de cocina. 

Camas de hierro y madera, sillas y 
muébles. 

ver. 
6.000.000 pliegos papel para envol-

Herramienlas, Pinturas, Barnices, 
Revólvers, Escopetas y puntas. 

m 

A LOS QUINTOS 
Centro general de quintas. 

La más económica de Espaiia. 

= DE 

En este acreditado establecimiento 
acaba de recibiíse una gran partida de 
café Moka, clase superior. 

Inmenso surtido en calzado y demás 
géneros procedentes de la península y 
del extranjero. 

Calle de la Rúa 7ie1a 
CALDAS D E K E Y E 8 

> Asociación y suscripción antes del sorteo. 

JPor Pese t í i s 

depositadas en casa de banca y 50 más 
Se redime á metálico ó se entregan 1500 pesetas. 

Si toca el servicio de activo por los 
medios que establece la ley. 

Pídanse condiciones á la Central en Madrid, 
Oava l>aja, T, pr incipal centro 
ó al Representante en Caldas de Reyes 

y su partido. 

' Hguez 
P R O C U R A D O R 
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